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r/Yí.s  7/í//  sudo}'es,  di  a  luz  esta  ubrilla,  que  hubiera 
permanecido  s¡envp7'e  ''inédita'^  si  ustedes  bondadosa?nente  no 
se  hubieran  comprometido  a  apadrinarla,  a  "sacarla  de  pila" 
poniéndola  en  escena;  ¿a  quién,  pues,  se  la  he  de  dedicar,  apesar 
de  los  muchos  compromisos,  sino  a  los  padrinos..  ? 
Compares...  ¿ctiánto  se  lo  agraese...? 

EL,    fíUTOR 
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Se  estrenó  el  día  1^^  de  Enero  de  1925,  por  la  "Agrupación 
Artística  Sevilla'  en  su  Salón-Teatro  de  la  calle  Alcázares  núm.  1 
de  Sevilla,  con  el  siguiente  reparto: 


DOÑA  AMPARO ^^rta.    Meló. 

LOLA ^">i'ta.  Isidoro. 

PEPA ^^i'tí^-    Gonzcilez. 

RICARDO Sr.  Román. 

LUIS '"^r.  Gómez. 

ARTURO Sr.  Gallardo. 

RUFO í^i'-  Manzano. 

SERAFÍN Sr.  Alvarez. 

DON  AVELINO Sr.  Diestre. 

MOZO.     .  ....  Sr.  Fernández. 


La  acción,  aunque  se  pone  en  Sevilla  (por  lo  que  los  perso- 
najes pueden  hablar  con  acento  de  andaluces),  sin  embargo  puede 
desarrollarse  en  cualquier  otro  lugar  de  España. 

Época  actual;  es  a  íines  de  Agosto  o  principios  de  Septiembre; 
lerecha  e  izquierda  las  del  actor. 


UIMIOO 


ESCENA  PRIMERA 

La  escena  representará  un  comedor  de  casa  de  huéspedes  modesta  cero  limoia- 
puertas  laterales  y  al  foro;  esta  última  de  comunicac  on  cÓn'^^a  cal^'^las 
otras  dos  una  en  cada  lado,  la  de  la  derecha  es  de  paso  a  la  habitación  de 
fn  r?  ^/^"" '''  '^"''^  comunica  con  el  resto  de  la  casa.  Sentados  a  lá"  esa 
en  actutad  de  escribir  y  por  lo  tanto  con  papeles  v  tinta,  etc  cor  deSnte 
estaran  los  personajes  citados;  Luis  de  vez  en  vez  lanzará  al/unasnous 
tToltt'^^X^ir.^-'''  '—-''  --  ^b-a1fo""y^^re"or 


RlCAKDO 


Luis 
Ricardo 


Luis 
Ricardo 


Luis 
Ricardo 
Luis 
Ricardo 


Luis 
Ricardo 


RICARDO  y  LUIS 

¡Luis...  hombre  por  Dios;  sácame  de  este  aprieto  •  mi 
obra  es  sublime;  no  lo  dudes,  pero  fíjate;  son  veinti- 
cmco  personajes  principales  los  que  ahora  están  en 
escena  y  la  verdad,  estoy  hecho  un  lío  sin  saber 
como  quitarlos  de  enmedio. 

Pues  eso  es  bien  sencillo. 

Pero  de  una  manera  dramática...  digna  de  mi  Locura 
que  es  el  título  de  este  magnífico  drama  v  digna  a 
la  par,  de  mi  imaginación  brillante  y  fogosa    •  con- 
que vamos  a  ver  que  se  te  ocurre  para  aclarar  las 
ñlas  de  mis  personajes... 

¡Un  terremoto..  ! 

Ya  estás  con  la  guasa,  pues  aunque  te  rías,  te  aseguro 
que  con  este  drama,  se  acabarán  mis  días... 
(Luis  le  interrumpe  diciendo); 

¿Pero  te  vas  a  morir? 

Mis  días  de  infortunio  y  por  lo  tanto  los  tuyos  también... 

¡Muchas  gracias...! 

Vamos  a  ver;  fíjate  bien;  aunque  son  muchos  los  per- 
sonajes, para  no  hacer  pesada  la  lectura,  suprimiré 
los  nombres  y  tú  con  ese  juicio  clarísimo  de  que  dis- 
pones, adivinarás  quien  es  el  que  habla  ..;  escucha: 

(Declamando  y  accionando  mucho)  ¡Canalla  ..  sinvergüen- 
za... infame...! 

A  que  sé  quien  dice  eso... 
¿Quién? 
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Luís  El  público...  a  tí... 

Ricardo      Acaba  ya,  alma  mía... 

Luis  Y  sé  donde  se  desarrolla  esa  escena... 

Ricardo     (Con  énfasis)  ¡En  el  Palacio  Imperial: 

Luis  Pues  yo  creí  que  en...  la  plaza  de  toros...  (Ricardo  le  dirige 

una  mirada  expresiva  y  continúa  leyendo). 

Ricardo     ¡Animal...! 

Luis  ¿Cómo  has  dicho...? 

Ricardo  Es  de  la  obra...  ¡Animal!  Prepárate  para  morir...,  ¡si...! 
¡insensato...!  (Deja  de  leer  y  le  explica  la  situación  a  Luis.) 
Este  es  un  momento  culminante  de  la  obra;  un  mo- 
mento cumbre;  figúrate,  que  el  hijo  de  la  princesa, 
que  no  sabe  que  ella  es  su  madre,  (todo  esto  muy  deprisa) 
porque  la  princesa,  no  es  hija  del  Rey,  sino  de  una 
amiga  del  Presidente  del  Consejo,  a  la  cual  conquistó 
en  mala  lid  el  Capitán  General  de  la  región  cuando 
sólo  era  Teniente,  se  abalanza  a  la  princesa  y  cuando 
va  a  dar  el  golpe  fatal,  se  interpone  el  portero  que 
había  ¿icudido  a  la  voz  de  Socorro...  ^ 

Luis  Pero...  ¿cuándo  han  pedido  socorro? 

Ricardo  vSocorro  es  la  mujer  del  portero;  bueno,  pues  al  caer 
muerta  la  princesa... 

Luis  Mira...  mira;  yo  también  estoy  ya  mareado  con  tantos 

hijos  de  las  madres  de  otros  y... 

Ricardo  No  importa;  sigo  leyendo:  Acuden  los  Gunrdias  (siempre 
de  prisa)  el  Príncipe,  desenvaina  la  pistola...  digo  el 
sable  y  a  este  quiero,  a  este  no  quiero,  so  carga  a 
diez  y  seis,  que  allí  quedan  tendidos  sin  vida;  deja 
mal  heridos  a  otros  diez  y  seis  y  produce  contusiones 
de  importancia  a  diez  y  seis  más... 

Luis  Vamos  que  tenía  suscrito  el  numerito;  oye  ;\  eso  era 

un  Príncipe  o.  .  una  ametralladora? 

Ricardo  (impasible  leyendo)  Los  otros  cuarenta  servidores  aunando 
sus  esfuerzos  consiguen  sujetarlo  y  se  lo  llevan  a  la 
casilla. 

Luis  ]\Ial  hecho.  .  donde  debían  llevarlo  era...  ¡al  Parque  d(? 

Artilleríah  ¡Vtiya  un  tío  matando  gente!  ¿Y  me  pre- 
guntas que  como  aclararías  las  filas  de  tus  persona- 
jes...? Pues  sencillamente...  aumenta  a  tu  obra  una 
Reina  que  los  largue  varones  y  mellizos,  hazla  dar 
a  luz  sólo  tres  veces  y  con  seis  Príncipes,  como  el 
que  tú  pintas,  no  queda  un  personaje  ni  para  un 
remedio... 

Ricardo     (Tristemente)  Entonces  tú  crees  mi  I.ocnra... 

Luis  ¡Inmensa...  incurable...! 

Ricardo     ¿Qué  dices? 
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Luis  In...  conmensurable...;  escucha,  escucha,  tú  a  tu  ve¿ 

algunos  de  los  trinos  de  este  cuplet,  que  te  garantizo 
que  va  a  dar  ruido;  se  titula  Desahogo  y...  (Entra  Doña 
Amparo;  viejecita  muy  simpática  y  limpia  aunque  amanerada 
en  sus  ademanes  y  frases;  saluda  haciendo  una  reverencia  exa- 
geradísima a  la  que  corresponden  nuestros  interlocutores  en 
forma  parecida). 

ESCEiNA    SEGUNDA 

DICHOS    V    DOÑA    AMPARO 


D/^  Amp. 
Ríe.  yLs. 
D.^  Amp. 


Ricardo 
Luis 
D.*  Amp. 

Ricardo 
Luis 
D.^  Amp. 


Ricardo 
Luis 

Ricardo 


Luis 

D.^  Amp. 
Luis 


¡Señores  míos...! 

¡Señora  nuestra...! 

Ante  todo,  lean  este  telegrama  (uno  que  traerá  en  la  mano; 
ellos  lo  leen  y  se  lo  devuelven)  ;.se  han  enterado  bien? 
pues  siendo  ello  así,  huelgan  más  explicaciones;  yo 
necesito  como  ustedes  comprenderán,  instalar  a  mi 
sobrino  Don  Serafín  de  la  Coz  Brutal  en  esta  su  casa, 
y  aunque  es  grandecilla,  sin  embargo,  no  puedo  dis- 
poner de  otra  habitación  más  que  de  ésta,  ya  que  a 
los  demás  huéspedes  no  debo  molestarles,  porque 
ustedes  comprenderán...  que...  ellos.,  están  al  co- 
rriente de...  sus...  pagos...  y  ustedes...  pues... 

Comprendido  señora  ..  comprendido.  . 

Perfectamente  enterados... 

Además;  se  me  presentan  más  gastos  y  sería  conve- 
niente que  liquidásemos...  esa  cuentecilla... 

Pero... 

Señora... 

No;  no  me  interrumpan,  porque  aún  no  he  concluido; 
lo  mismo  el  desalojar  esta  habitación,  que  el  pagar 
sus  atrasos  deben  hacerlo  seguidamente;  ya  que  el 
tren  está  al  llegar  y... 

Señora  Doña  Amp¿iro...  ;esto  es  un  desahucio  en  regla? 

Señora,  recapacite  usted  y  comprenda  que...  no  es  po- 
sible en  plazo  tan  perentorio... 

Le  rogamos,  nos  conceda  algún  tiempo,  no  sólo  para 
el  abiindono  de  este  aposento,  sino  también  para  lo 
de  la  cuenta... 

Eso  es...  sobre  todo  paralo  de  la  cuenta...;  muy  pronto 
éste  con  su  Locura... 

¡Locura. ..¡  pero... 

¡Un  drama  hermosísimo  que  está  componiendo  ..!  y  yo 
con  mi  Desahogo,  ganaremos  el  dinero  por  esporto- 
nes y  entonces...  ¡ah,  señora! 
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Ricardo  Figúrese  usted  señora...  ¡que  porvenir  ..!  ¡esportones  ..! 
y  que  mi  drama  me  lo  tienen  pedido,  solamente  aquí 
tres  empresarios,  porque  todos  desean  ser  los  prime- 
ros en  estrenarlo  y  en  otras  provincias  me  lo  tienen 
solicitado  más  de  veinte..  ,  hacen  cola  .. 

Lui.s  Si  señora;  como  los  carpinteros... 

D.'  Amp.     Pero...  ¿es  posible...? 

Litis  No  lo  dude  usted  ni  un  momento;  en  cuanto    a  mi 

Desahogo,  yo  le  aseguro  y  le  garantizo  bajo  palabra 
de  honor,  que  ha  de  ser  el  cuplet  más  de  moda  y  más 
duradero  en  los  carteles  que  usted  haya  conocido, 
en  sus  no  cortos,  aunque  si  bien  llevados  años... 

D.^  Amp.     Gracias,  Don  Luis... 

RiCAKDO  Nada,  nada,  la  verdad.. ;  ya  quisieran  muchas  niñas 
de  veinte  años,  tener  el  cutis  que  usted  tiene,  y  sus 
ojos...  esos  ojos  que... 

Luis  Mire  usted;  si  tuviera  siquiera  media  doceníta  de  años 

menos... 

D.''  Amp.  (Riéndose)  Vamos...  vamos...  son  ustedes  unos  guasones 
y  nada  más...;  en  fin,  como  me  son  ustedes  suma- 
mente simpáticos...  transigiré...:  sea,  les  concedo  un 
plazo  más...  pero  ;cuándo  acabará  ese  plazo? 

Ricardo  ]\Iuy  pronto,  señora,  muy  pronto...,  en  cuanto  tenga- 
mos... dinero... 

Luis  En  cuanto  estrenemos,  que  ha  de  ser  muy  en  breve... 

D.*  Amp.  Sea  como  ustedes  dicen;  de  todas  maneras,  algo  tienen 
que  hacer  por  mí;  así  es,  que  hasta  que  yo  arregle 
el  asunto  de  otro  modo,  tendrán  ustedes  que  dormir 
juntos  en  una  cama  y  mi  sobrino  de  mi  alma  en  la 
que  vaca...  ¿qué  les  parece? 

Ricardo      Muy  bien. .  muy  bien... 

Luis  Si  señora  ..  vaca...  ¿y  en  qué  guiso?  (Suena  la  campanilla) 

D.*  Amp.     ¡Ay!  han  llamado..  ;,será  él,  ya..? 

Ricardo  Nosotros  nos  retiramos,  con  el  pei'ini.so  de  la  más  her- 
mosa de  las  mujeres... 

Luis  Y  de  la  más  simpática  de  las  patronas...  (Salen  derecha). 

D.*  A^Il*.  (escondiéndose  entre  la  puerta  del  foro  y  el  aparador  platero). 
Por  si  acaso  es  él  le  quiero  sorjjrender...  (Entra  Arturo) 


ESCENA    TERCERA 

DOÑA    AMPARO    y    ARTURO 

Arturo  (Un  poco  azarado)  ¡Buenas...  buenas  noches!  No  hay  nadie 
aquí...  ¿j)ues  no  dijo  la  muchacha,  qiu?  abrió  la  can- 
cela, que  aquí  estaba  la  señora.  .?  ¿dónde  estará  esta 
tía...? 
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D."  Amp 


Arturo 
D.*  Amp. 
Arturo 
D.^  Amp. 

Arturo 
D/^  Amp. 
Arturo 
D.^  Amp. 

Arturo 
D.'   Amp. 
Arturo 
D."  Amp. 


Arturo 
D.^  Amp. 


Arturo 
D.^  Amp. 

Arturo 
D.^  Amp. 


Arturo 
D.^  Amp. 

Arturo 
D.^  Amp. 

Arturo 
D.^  Amp. 


(Aparte)  ¡Tía...  ya  está  ..  él  es..  '  (Corre  hacia  Arturo,  le  abraza 
con  efusión  y  a  él  se  le  caen  todos  los  trastos  que  lleva).    ¡Ah, 
pillo...    tunante...    bribón...!    Conque...  ¿sorpresas   a 
mí,  eh'? 
(Muy  azarado)  ¡Señora...!  (Aparte)  ¡Ya  me  conoció...! 
,Como  que  no  te  iba  a  conocer...! 
¡Señora...!  (Aparte)  Pero  ¿cómo  diablos.  .? 
¡Señora...  señora...!  ;qué  señora  ni  qué  niños  muertos..  ? 

tía...  tía  y  tía  d  mejor...  tita  de  tu  alma... 
¡Señora...! 
¡Tita..  ! 

Mire  usted  que...  yo  .. 
Ven.  .;  acércate  aquí  ..;  a  la  luz;  que  yo  te  vea  bien...: 

no  me  engaño,  no...;  sus  mismos  ojos  .. 
Si  señora...  los  mismos... 

Su  misma  boca...;  su  misma  nariz...;  hasta  su  acordeón... 
(Aparte)  ¿Por  quién  me  toma  esta  tía...? 
Una  voz  .secreta  me  lo  decía...  ¡ya  llega...  ya  llega!  por 
eso  me  escondí;  tu  querías  sorprenderme  y  yo  quería 
que  el  sorprendido  fueras  tú  ..  (transición)  Oye...  cj'sabes 
que  eres  más  guapo  do  lo  que  yo  creía? 
(Aparte)  ¡Esta  tía  está  loca...! 

¡Cómo  te  pareces  a  tu  padre;  mi  querido  hermano 
Robustiano...!  Eres  una  estampa  a  él!  en  fin;  no 
quiero  entretenerte  ahora,  porque  vendrás  cansa- 
dillo  del  viaje  y  querrás  comer  y  descansar;  ya  ha- 
blaremos más  despacio...  Mir¿i,  por  esta  noche  tienes 
que  conformarte  y  dormir  en  ese  cuai'to  (derecha)  cor. 
oíros  dos  huéspedes,  que... 
¡Oh...  no  importa...! 
¡Tan  condescendiente   como  su  padre...!  ¡Ay  sobrino 

de  mi  alma..  ! 
(Aparte)  ¡Sobrino..! 

Te  voy  a  cuidar  a  cuerpo  de  rey;  a  que  quienes  boca...; 

pero...  nada...;  que  no  quiero  marearte  ahora;  recoge 

todos  esos  chismes,  arréglate  un  poco  y  prepárate 

para  comer...  ¿tienes  buen  apetito? 

Regular.,  no  faltan  ganillas... 

Pues  enseguida  te  preparo...  (Le  recoge  la  maleta  y  elacoi- 

deón  y  los  pone  a  un  lado  de  la  puerta  de  la  dtrecha). 
Pero...  por  Dios...  no  se  moleste... 
¿Molestar...?  Vamos...  quita  allá...  (coge  el  acordeón)  ¿esto 

lo  tocarás  igual  que  tu  padre,  verdad? 
Si...  si...  mi  ..  mi... 

¿Mim?^  Pues  es  un  vals  precioso:  luego  o  mañana  nos 
darás  un  pequeño  concierto... 
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Aktuko 
D.'"  Amj* 
Arturo 

D/  Amp 
Arturo 
D."  Amu 
Arturo 


Arturo 
D.^  Ami' 


Arturo 
D.-^  Amu 

Arturo 


I)/  Amp. 


Bueno...  si...  (aparte)  ¡no  sé  si  cogerlo...! 

Bien,  bien;  voy  a  prepararte  la  comida... 

Pero...  ¡que  amable  es  usted...  tía!  (aparte)  admitiremos 
el  parentesco...;  (a  ella)  ya  me  lo  tenia  dicho  el  tío... 

¿El  tío...'?  ¿qué  tío...? 

¡Robustiano...! 

Querrás  decir  tu  padre... 

Eso  es.. :  si  ..:sino  que,  como...  en  los  pueblos...  ya  sabe 
usted...  a  todo  el  mundo  se  le  llama  tío.  .:  el  tío  fulano... 
el  tío  zutano...;  pues...  en  fin,  tía,  que  yo  quisiera... 
arreglarme  un  poco  antes. 

¡Tan  limpio  como  su  padre...!  Bueno,  pues  entra  en  esa 
habitación  (la  de  la  derecha)  y  sin  consideración  alguna, 
arréglate  ahí;  encontranis  en  ella,  dos  jóvenes  sim- 
páticos, eso  sí,  son  dos  huéspedes. .  gratuitos... 

Pero...  ¿cómo?  ¿usted  tiene  en  su  casa  huéspedes  de 
esa  condición? 

Por  mi  gusto,  no;  pero  los  pobrecillos  me  han  prome- 
tido pagar  muy  projito;  además,  a  tu  prima  le  gusta 
muchísimo  el  teatro  y  ellos  me  van  a  proporcionar 
entradas  gratis,  porque  componen  y... 

¿Y...  va  usted...? 

Aún  no  he  conseguido  ir,  pero  ahora  la  cosa  va  de 
veras,  porque  están  para  estrenar  y... 

¡El  que  va  a  estrenar  soy  yo...  yo;  nada,  no  se  asuste... 
usted,  verá  de  lo  que  soy  capaz  por  adquirir  un 
título  de...  (aparte)  huésped  gratuito... 

Pero,  Dios  mío,  que  cabeza  la  mía  tan  desconcertada; 
ya  no  me  acordaba  de  que  tu  prima  está  deseando 
saludarte...  voy  corriendo  a  llamarla  (medio  mutis)  ya 
verás  que  guapetón  a  es;  porque  sí,  porque  lo  es  y 
nada  más  (Medio  mutis)  Mira,  si  tarda  algo,  no  te 
impacientes,  es  que  como  ti'i  comprenderás  y  es 
natural,  querrá  arreglarse  un  poco...  (Medio  mutis) 
Bueno;  ya  sabes,  por  ahí  (derecha)  al  que  ha  de  ser 
tu  cuarto  y  por  aquí  (izquierda)  al  resto  de  la  casa; 
(medio  mutis)  si  quieres  algo,  llama  sin  cuidado;  la 
muchacha  tiene  por  nombre  Pepa.  Hasta  ahora  ¿eh? 
(Medio  mutis).  (Dándole  un  abrazo).  Pero  ¡qué  rebuen  mo- 
zo eres,  sobrino  mío...!  (Sale  por  la  izquierda). 


ESCENA     CUARTA 


.ARTURO,  solo 

Arturo       Bien  Arturito,  bien.  ;  por  más  de  que  ya  no  eres  Ar- 
turo, sino  ..  btieno;  ¿(jóniu  me  Ihiino  yo...?  no  lo  sé; 
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lo  único  que  me  consta,  es  que  estoy  en  casii  de  una 
tía,  que  debe  serlo  mía;  que  debía  serlo,  mejor  dicho; 
y  que  tengo  una  prima  por  lo  menos,  que  es  una 
preciosidad  y...  que  me  voy  a  ganar  una...  segunda 
paliza  en  cuanto  me  descuide  y  si  me  descuido  por 
segunda  vez,  voy  a  tener  hasta...  un  bordón...  nada, 
Arturito...  piensa...;  medita  si  te  conviene  este  nego- 
cio peligroso...  Si  ese  sobrino,  a  quien  por  lo  oído, 
espera  esta  tía,  supiera  yo  que  no  llegaba  hasta 
dentro  de  unos  días,  entonces,  aunque  con  la  repug- 
nancia natural  en  mí,  a  engañar  a  nadie,  acaso 
aceptara,  hostigado  por  el  hambre,  a  desempeñar 
temporalmente  el  carguito  de  sobrino  por  ausencia; 
pero...  ¿y  si  llega  ahora,..'?  y  si  es  un  miura  de  seis 
años  como  mi  ex-patrón  Don  Avelino..V  y  me  cornea 
y...  Arturo,  Arturo;  recapacita  bien;  mira  que  te  la 
ganas  y  habrá  que  contesar  que  con  razón  sobrada... 
¿qué  hacer,  Dios  mío...?  pero...  (todo  lo  anterior  lo  habrá 
dicho  de  espaldas  a  la  puerta  de  la  habitación  de  la  derecha  y 
esta  última  exclamación  la  dirá  al.volverse  a  ella  y  ver  a  Ricardo 
y  Luis)  ;qué  veo...? 


ESCENA    QUINTA 

ARTURO,    RICARDO    v    LUIS 


Ríe  Y  Ls.      (Saliendo  y  abrazándole)  ¡Arturo..  ! 

Arturo  (Tapándoles  la  boca)  ¡Silencio,  amigos  míos...!  Arturo  me 
parece  que  ha  muerto  hace  unos  instantes,  eso  ofi- 
cialmente; en  realidad  muerto,  puede  que  lo  sea 
dentro  de  poco  tiempo,  si  Dios  no  lo  remedia.  Por 
ahora,  soy  sobrino  de  una  señora,  cuyo  nombre  hasta 
la  presente  ignoro,  como  ignoro  aun  el  mío  mismo... 

Ricardo     Todo  lo  comprendo  .. 

LuLS  Y  yo  también.  Mira,  tú  te  vas  a   llamar  Serafín    de 

la   Coz  .. 

Arturo      ¡Yo  ..  Serafín.  ! 

Ricardo  Si,  tú...  pero  no  me  explico  como  has  aparecido  por 
aquí  .. 

Arturo  Pues  muy  sencillo:  Debía  a  mi  patrón  Don  Avelino 
dos  meses  de  hospedaje,  es  decir,  el  tiempo  que  he 
estado  en  su  casa  y  esta  mañana  sin  preámbulo  alr 
guno  y  cogiéndome  por  las  solapas  de  la  americana, 
sin  duda  para  que  me  empapara  bien  del  asunto, 
enmedio  del  comedor,  me  dijo  lo  siguiente:  ¡Ceiba- 
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llero,  si  es  que  ese  nombre  se  le  puede  dar  a  usted! 
Ha  llegado  el  momento  en  que  con  la  cortesía  que 
me  es  natural  y  que  merecen  las  personas  dignas 
como  usted,  le  diga,  que  desde  ahora  mismo  dejo  de 
tenerle  en  mi  casa  por  hambi'ón,  tramposo  y... 

Luis  A  todo  eso.  . 

Aktuko  a  todo  eso,  el  tío  seguía  sacudiéndume  como  para  un 
campeonato,  hasta  movérseme  los  dientes  y  añadió: 
¿Usted  se  cree  que  mi  casa  es  guarida  de  sinver- 
güenzas como  usted...? 

Ricardo      ; Estabais  solos...? 

Artkko  Si...  enmedio  del  comedor  y  los  demás  huéspedes  sen- 
tados a  la  mesa. 

Luis  ¡Que  escándalo..  I 

Aktuko       Regular  nada  más. 

Ricardo     ;.Le  pedirías  inmediatamente  una  explicación? 

Arturo      ;La  querías  más  clara? 

Luis  Pero  por  lo  menos  te  indignarías... 

Arturo  Hice  como  que  me  indignaba,  pero  el  tío  me  dio  la 
última  sacudida,  me  volvió  de  espaldas  y  me  aplicó 
la  punta  de  una  bota  de  esas  de  campo  en...  el  epílogo 
de  mi  personalidad  ilustre  y  yo  salí  de  estampía, 
cogí  mis  trastos  y  ..  ahí  están.  (Señalándolos). 

Luis  ;.Y  ese  acordeón? 

Ricardo     ;.Entiendes  de  música? 

Arturo  Eso.,  no  es  mío,  sino  que,  en  mi  azaramiento  lo  cogí 
sin  darme  cuenta  y  desde  el  medio  día  de  hoy  ando 
con  él  a  cuesta  buscando  casa  de  huéspedes  sin  en- 
contrar ninguna  en  que  me  admitan  con  este  ata- 
lage...  ¡este  acordeón  es  mi  ruina  ..!  ¡por  él  me  re- 
chazan en  todas  partes.  !  ¡me  toman  por  un  húngaro 
o  algo  por  el  estilo..  ! 

Ricardo      Pero  ¿sabes  tocarlo? 

Arturo  ¡Yo...!  no  toco  más  instrumento  de  viento  que...  el 
aventador  o  el  abanico  ..  pero  en  fin;  gracias  a  Dios 
he  llegado  aquí  y  creo  que  he  encontrado  mi  sitio, 
pues  mi  señora  tía  me  ha  dicho  que  aquí  hay  hués- 
pedes gratuitos... 

Ricardo     ¿Qué  dices...?  ¿dónde  están? 

Luis  Somos  nosotros  ..  por  lo  menos  h¿ista  ahora.. 

Ricardo     ¿Se  habrá  apiadado...? 

Arturo      ¿Vosotros  escribís  para  el  teatro...? 

RiC.yLs.      (A  la  vez)  Si...  si... 

Arturo  Ni  media  palabra  más...,  vosotros  sois;  pero  en  fin,  no 
perdamos  ol  tiempo  y  v;unos  a  ver  si  me  ilustráis 
uu   poco.    Esta   señora,   indudablemente    espera   a 
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RlCAKDO 

Arturo 

Luis 

Arturo 


Ricardo 

Luis 
Arturo 

Ricardo 
Arturo 
Luis 


Arturo 
Ricardo 
Luis 
Arturo 

Los    DOS 

Arturo 
Todos 


Rufo 


alguien,  a  un  sobrino  suyo  y  que  se  llama  Serafín... 
Así  es...  Serafín... 
Bueno,  y  la  tía...  ;cómo  se  llama? 
Doña  Amparo  de  ia  Coz  y  de  la  Caballería... 
¡Vaya  apelliditos...!.bien,  decirme  que  hago  ¿paso  por 
caballería  o  no?  las  tentaciones  son  grandes,  de  lo 
primero,  porque  tengo  un  hambre  atrasada  que  me 
rio  yo  del  perro  de  un  tirador...  pero.  . 
Pues  no  hay  más  remedio  que  aceptar  la  plaza  ..;  eso 

sin  titubear... 
Y  procurar  sacar  la  mayor  tajada  posible... 
¡Eso...  eso...  una  tajada...!  Vosotros...  ¿cómo  andáis  con 

mi  tía? 
Avocados... 
¿A  bocados...? 

Si,  a  que  de  un  momento  a  otro,  haga  con  nosotros  lo 
que  Don  Avelino  contigo...;  pero  sin  sacudidas  ni 
punteras...  porque   hace...  ¡tres    meses  que  no  pa- 
gamos...! 
¡Vaya  un  delito...! 
Mirar,  la  unión  hace  la  tuerza... 
Jurémosnos  protección... 
¿Cuento  con  vuestro  auxilio? 
Por  completo. 
Pues...  ¡viva  la  unión...! 

¡Viva...!  (Salen  por  la  derecha.  La  escena  sola  un  momento  y  en- 
seguida Rufo  por  el  foro,  bien  vestido  y  con  una  maleta  decente) 

ESCENA    SEXTA 

RUFO,  solo 

¡Eal  ya  me  parece  que  he  tropezado  con  lo  que  bus- 
caba ..;  una  casita  sin  pretensiones,  pero  buena  y 
limpita,  como  esta..  ;  en  una  calle  que  sin  ser  uia 
extremo  de  barrio,  tampoco  esté  en  el  centro,  como 
esta...;  (pausa)  ¡cómo  ha  de  ser...!  cierto,  que  donde 
estaba  era  una  gran  casa,  pero  aquella  vecinita  de 
cuarto,  aquella  viudita  se  insinuaba  mucho,  se  metía 
por  los  ojos  y  yo,  que  soy  más  tierno  que  una  mocita 
de  quince  años,  me  veía  ya  volteado  y  en  la  enfer- 
mería... diga...  en  la  vicaría^  y  para  eso...  ¡sov  dema- 
siado joven...!  pero...  ¡cuidado  que  son  atrevidas  las 
mujeres...!  y  conmigo  más;  (deja  ia  maleta  en  el  suelo)  no 
se  que  me  encuentran,  que  por  donde  voy  me  persi- 
guen... me  persiguen...  (y  viendo  a  Lola  que  entra  por  !a 
izquierda)  y  me  cogen...  ¿no  lo  dije? 
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ESCENA    SÉPTIMA 

RUFO  y  LOLA 

Lola  (Dándole  las  dos  manos)  ¡Primo  c1(?  mi  almal  (Sacude  con  fuerza) 

RrFO  (Aparte)  ¡Que  cariñosa  es... I  ¡y  qué  luerza  tienel 

Lola  ;.Y  tu  pa(Jre,  que  taL.  y 

Rufo  Pues...  muj^  bien,  muchas  gracias... 

Lola  Pero...  (queriendo  quitarle  la  nnaleía)  trae.  .  trac   todo  eso  .. 

Rufo  ¡Oh...  no...  deje  usted...  no  se  moleste... 

Lola  ;Me  tratas  de  usted..  ?  hijo,  cuantas  etiquetas  gastas... 

tutéame,  cliiquilio... 

Rufo  Pero...  así...  a  las  primeras  de  cambio  .. 

Lola  Pue-:  ^.no  me  ves  a  mí  ..?  Bueno;  ya  te  acostumbrarás, 

dame  esa  maleta  y  vete  a  lavarte...  (Coge  la  maleta  y  ¡a 
pone  ai  otro  lado  de  la  pucria  de  la  derecha). 

Ri;F()  (Aparte)  ¡Estaré  tiznado...!  (a  ella)  bueno...  bueno.,   voy... 

Lola  ¡Vaya  con  Serafinito.  .!  ¡darnos  esta  sorpresa..  ! 

RuF(>  ;8orpresa...y  (?pariej  la  mía... 

Lola  Hijo,  que  buen  gusto  tuvieron  en  la  pila... 

Rufo  ;En  qué  pila? 

Lola  En  la  que  te  bautizaron. 

Rufo  ¡Ah...  ya  lo  creo,  como  que  era  de  mármol  blanco  como 

su  tez...,  transparente  como  su... 

Lola  (Riéndose)  ¡Ay  primito,que  gracioso  eres...!  Ja...  ja. ..ja... 

Pero  suprime  el  usted...   chiquillo...  ¡Ay  Serafín...! 

Rufo  (Aparte)  ;.A  que  me  está  tomando  el  pelo? 

Lola  Mamá  ya  me  lo  había  dicho;  que  eras,  er¿is...;  bueno, 

no  te  lo  digo,  porque  los  hombres  enseguida  os  creéis 
otra  cosa,  y  no.  .  no  hay  tales  carneros...;  en  fín  ya 
hablaremos  más  despacio,  porque  como  es  natural, 
vendrás  cansadillo  del  viííje  y  traerás  gazucilla; 
luego  habhiremos;  ahora  })uedes  pasar  a  mi  cuarto, 
hasta  que  el  tuyo  esté  en  condiciones  de  recibii'te  y 
allí  te  arreglas,  (cociéndole  de  la  mano)  mira,  al  hnal  de 
ese  pasillo  r.sabes?  la  última  puerta,  ahí  es;  pasa  y  .. 
chiquillo,  con  toda  coníianza,  lávate,  vístete,  en  fín 
lo  que  quieras;  ¡ah...!  no  te  creas  que  vas  a  estar 
siempre  así,  no,  esto  es  como  antes  te  he  dicho,  hasta 
que  tu  cuarto  esté  arreglado;  ea...  anda  primo. 
(Le  empuja). 

Rufo  Pero...  mire  usted  que  .. 

Lola  Otra  vez  el  usted...  anda  adentro.  (Vuelve  a  empujarle  y 

sale  Rufo  por  la  izquierda). 
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ESCENA    OCTAVA 


LOLA,  sola 


Lola  ¡Qué  guapo  es!  ¡qué  elegante...!  ¡parece  mentij'a  «(ue 

sea  de  pueblo!  ¡si  yo  consiguiera  conquistarle...!  tan 
joven...  tan  rico...  tan  bueno,  porque  lo  es;  basta  con 
verle  esa  cara  de  ángel...  no,  de  ángel  no,  de  serafín... 
(suspira)  ¡ay...!  ¡ay...!  ¡ay...!  (transición)  en  fin,  vamos  a 
prepararle  unos  chatitos,para  que  vaya  entonándose 
y  a  ver  si  con  el  vinillo  rompe  ya  esa  cortedad  y  me 
tutea  y  se  expansiona  y  hacemos  buenas  migas... 
(todo  esto  lo  dirá  mientras  va  poniendo  en  la  mesa  unas  copas 
o  cañas,  unas  lonchitas  de  jamón,  de  salchichón,  pan,  vino, 
etcétera;  todo  ello  lo  habrá  sacado  del  platero  que  debe  haber 
en  escena)  ¿qué  vino  preferirá  ..V  ¿será  manzanillero  o 
amontiliadero?  si  fuera  para  mí,  manzanilla  que  me 
produce  un  cosquilleo  en  cuanto  bebo  dos  chatitos 
que  me  destrozo  de  risa  y  de  alegría...;  me  dá  por 
cantar  y  hasta  dicen  que  lo  hago  mejor  que  cuando 
estoy  fresca  (transición)  ¿se  habrá  arreglado  ya...?  Voy 
a  verlo...  aunque  sea  por  el  ojo  de  la  llave...  (Sale  por 
(a  izquierda).  (La  escena  sola  unos  momentos  y  enseguida  entra 
Serafín). 


ESCENA   NOVENA 


SLR  A  FIN    V   a    poco    PEPA 


hEUAFíN 


Pepa 


>5ERAFIN 


Pepa 


(Con  una  maleta  en  la  mano  que  dejará  a  la  entrada)  Aquí  debe 
ser;  digo,  me  parece  a  raí,  porque  las  señas  son  casi 
exactas,  sólo  me  falta  comprobar  que  la  dueña  se 
llama  Amparo  y  que  es  una  viejecilla  muy  aseada  y 
limpia  como  el  agua,  simpática  y  hasta  guapa,  apesar 
de  sus  años;  lo  demás  todo  es  como  me  dijeron:  una 
calle  tranquila,  sin  llegar  a  solitaria;  excéntrica,  sin 
pasar  a  extraviada  y...  (LntraPepa  que  es  la  criada). 

(Viene  con  un  jarro  de  agua)  Buenas  noches,  señorito  Se- 
rafín. 

Buenas  noches...  (aparte)  ¿cómo  diablos  sabe  ésta  mi 
nombreV 

Dice  Doña  Amparo  que  si  le  gusta  a  usted  el  cocido  o 
le  pone  otra  cosa  que  le  guste  más... 
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Serafín  Bueno,  bueno...  vamos  a  ver...  pero  tú...  ;.cómo  sabes 
que  me  llamo  Serafín...? 

Pepa  Digo...  ¡qué  gr¿icioso...!  pues  no  liemos  hablado  pocas 

veces  de  usted;  que  si  iba  usted  a  venir  a  estudiar 
aquí  a  Sevilla,  y  que  su  paradero  tení;i  que  ser  aquí, 
porque  no  en  todas  las  casas  se  puede  estar  y  además 
porque  Doíía  Amparo  es  buenísima,  sin  despreciar 
a  nadie,  y  la  mejor  de  las  patronas  que  hay,  ni  i)uede 
haber;  hasta  que  por  íin  hace  un  rato  llegó  el  tele- 
grama y... 

Sekafix      ¡Ah..  !  ¿pero  ha  venido  un  telegrama?  ;de  quién...? 

Pei'a  Toma...  ¿de  quién  iba  ser..?  de  su  hermano... 

Serafín  (Apañe)  Mi  hermano...  ¡ah...!  si,  Eduardo  muchas  veces 
me  llama  así...  anticipa  el  parentesco...;  no  cabe 
duda,  él  ha  sido... 

Pepa  Conque  usted  dirá  ¿le  ponen  a  usted  cocido  o...? 

Serafín  Si  mujer,  de  todos  modos,  con  este  calor  ya  estoy  fri- 
to...; si,  si,  que  me  pongan  cualquier  cosa,  todo  me 
gusta  y  de  todo  como,  mucho  más  después  de  un 
viajecito  como  el  que  traigo  a  cuestas... 

Pei'A  Verdaderamente  que  tanto  coche  y  caballería  y  tren 

y...  bueno,  bueno,  que  me  estoy  entreteniendo  deniíi- 
siado  aquí  y... 

Serafín      Oye...  ;.cómo  te  llamas? 

Peí» A  Pepa...  para  servirle... 

Serafín  Pues  bien,  Pepa;  ¿tú  sabes  cual  es  mi  habitación?  por- 
que estoy  cansadillo  y  lo  que  tengo  son  ganas  de 
acostarme,  más  que  de  comer,  ni  de  otra  cosa... 

Pei'a  Creo  que  le  van  a  dar  a  usted  esa  (por  la  de  la  derccna) 

pero  aun  no  está  preparada,  porque  la  ocupan  otros 
seíiores  que  están  en  vísperas  de  irse... 

Serafín      Entonces,  para  lavarme  un  poquito  .. 

Pepa  ¿Eso  nada  más?  pues  mire  usted,  en  esa  primera  puerta 

(por  izquierda)  puede  usted  hacer  cuanto  quiera,  por- 
que la  habitación  está  vacía  ahora;  ea,  y  yo  me  voy 
que  hay  mucho  que  hacer.  (Salen  los  dos  pur  izquierda). 

ESCENA    DÉCIMA 

ARTrRO,  solo 

Arturo  (Saliendo  de  puntillas  por  la  derecha).  (Vuelto  de  espaldas  a  la 
escena  y  como  hablando  con  Ricardo  y  Luis).  Nada,  no  me 
convencéis;  seguir  con  vuestros  disparates  lírico- 
dramáticos,  que  yo  me  las  guillo,  pero  que  ya,  hom- 
bre... ya  mismo,  (coge  sin  mirar  la  maleta  de  Rulo  que  deberá 
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estar  junto  a  la  puerta  de  la  derecha)  Yo  110  paso  por  sobrino 
de  esta  pobre  señora;  iiiucho  más,  cuando  me  dicen 
que  es  una  infeliz,  más  buena  que  una  torrija;  mayor 
razón  para  no  engañarla  tan  miserablemente;  porque 
yo,  seré  todo  lo  que  queráis,  pero  incapaz  de  engañar 
a  nadie,  a  sabiendas  y  con  perjuicio  de  tercero  y... 
de  primero,  que  soy  yo.  Reconozco,  que  es  una 
verdadera  lástima,  que  no  sea  yo  un  serafín  en  este 
momento;  pero...  ¡como  ha  de  ser!  no  lo  soy  y  no 
quiero  pasar,  por  lo  que  no  soy;  conque  (con  burla) 
amiguitos  de  mi  alma,  este  serafín  se...  (al  ver  la  mesa 
puesta  deja  caer  la  maleta)  se  queda...  se  queda  y  sea  lo 
que  Dios  quiera:  es  mucha  gazuza  la  que  tengo  y... 
(pensando)  no;  no  me  quedo,  porque  se  me  acaba  de 
ocurrir  una  idea,  que  lo  arregla  todo;  lleno  mi  maleta 
de  provisiones,  que  para  eso  están  ahí  y...  en  la  calle 
no  hace  humo.  (Comienza  a  hacer  lo  que  dice  y  estando  en 
ello  entra  Rufo). 


ESCENA    ONCE 


A  U  T  i;  F^  o     V     RUFO 


(Aparte)  Zape...  ¡un  ratero...! 

(Apañe)  Cuerno...  ¡me  pescaron,..! 

(Aparie)  ¿Qué  hago...? 

(Aparto  ¿Qué  digo...? 

(A  Arturo)  ;Hombre...! 

(A  Ruio)  ¡Hombre...: 

¿Con  qué  derecho  se  permite  usted  coger  esa  maleta? 

(Sin  mirarla)  Con  eJ  que  tiene  el  que  es  su  dueño... 

¿Su  dueño...? 

Digo...  yo   creo  que...  (mirándola)  que  no;  no  señor  y 

perdone  usted,  porque  ha  sido  por  equivocación... 

(la  deja  donde  estaba)  mire  la  mía  (señalando)  donde  está.  . 
¿Y...  también  era  de  usted  lo  que  había  puesto  en  esa 

mesa...? 
(Apañe)  ¡Ya   apiíreció   acpiello.  .!  (a  él)    ¡íJíi,   caballero' 

puedo  asegurarle  que  sólo  se  trataba  de  una  broma... 
;Y  de  dónde  tiene  usted  e.sa  confianza  conmigo,  para 

gastarme  bromitas?  porque  he  de  decirle  que  todo 

eso  (por  ios  cemestibiesj  estaba  preparado  para... 
Para  tomárselo  como  tapas  de  unos  chatos;  si  señor  y... 
Y  nos  ha  dejado  usted  sin  tapas... 
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Rufo 
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Y  sin  medias  suelas...  (Enseña  la  suela  rota  de  sus  botas). 
Ya  le  digo,  que  se  trataba  de  una  broma  inocente, 
que  le  iba  a  dar...  a... 

;.A  quién? 

(Aparte)  El  todo  i)or  el  todo  (a  él)  a  mi...  tía... 

¿A...  su  tía...? 

Si  señor...  la  dueña  de  esta  su  casa... 

¡Ah...!  pero  entonces...  ^Usted  es...  Serafín...?  ¿sobrino 
de...  su  tía...? 

¡Y  primo  de  mi  prima...!  si  señor... 

;Dc  esa  señorita...  que  ha  estado  aquí...  hace  poco...? 

Justamente...  (aparte)  no  lo  sabía  .. 

;.A  usted  era  al  que  esperaba  esa  señorita...? 

Claro,  hombre,  clarísimo...  (aparte)  ¡audacia,  Arturitol 

Pues  bien,  yo  a  mi  vez  le  ruego  me  dispense,  lo  que  le 
haya  dicho  que  hubiera  podido  molestarle;  yo  igno- 
raba   (aparte)  ¡aquí  sobra  uno  y  soy  yo...! 

Nada,  no  tengo  que  dispensarle  nada...  usted  es  quien 
me  va  a  permitir  un  pequeño  cambio  de  domicilio 
a...  a  esas  vituallas..  ;  verá  usted,  (coge  su  maleta  y  po- 
niéndola al  lado  de  la  de  Rufo,  va  a  empezar  a  trasladar  los  vi- 
veres,  cuando  entra  Lola). 


ESCENA    DOCE 

ARTURO.     Kl'FÜ     y     LOLA 


Rufo  (Apaite)  ¡Dios  nos  coja  contesados..  ! 

Lola  Sera  ti  n... 

Arturo       (Que  ai  ver  venir  a  Lola,  habrá  dejado  las  maletas).  ¡Serafín...! 

(A  Rufo)  Pero...  ;.usted  es  Seraíin...? 
Rufo  (Muy  apurado  v  ba)o)  ¡Oh...  caballero...!  yo  le  explicaré... 

Lola  Pero...  primo...  ;.qué  te  pasa...?  ¿te  has  convertido  en 

estatua...?  ove,  dime  quien  es  ese  joven...  preséntame 

a  él... 
Rufo  (Cortadísimo)  Oh...  amigo...   caballero...  primo...  digo... 

prima...  .señorita... 
Lola  ;.Qué  lío  es  ese...?  ¿qué  dices...? 

Arturo      Para  mí  es  que  se  ha  puesto  malo.,   ¿verdad  ipie  tiene 

tisted  fatigas...? 
Rufo  (Bajo  a  Arturo)  Por  Dios  no  me  descubra  usted...  luego 

le  diré... 
Arturo      (Bajo  a  Rufo)  Tranquilícese  y...  ¡ni  pío  soLi-e  la  broma! 

;eh...? 
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Vamos  hombre...  ;estás  malo...?  (Rufo  con  la  cabeza  dice 
que  no)  mejor;  pues  anda,  dime  quien  es  ese  joven... 

(Siempre  azarado)  Un  amigo...  un  buen  amigo... 
Si  señorita...  confidente  de  lo  más  secreto  de  ..  de  él... 
(aparte)  ¿cómo  se  llamar¿í  este  individuo? 

]Mejor,  mucho  mejor;  con  eso  me  contará  usted  todas 
las  picardías  que  mi  primito... 

Este...  toda  su  vida  ha  sido  un...  serafín... 

Primo;  preséntame  a  tu  amigo,  que  dicho  sea  de  paso, 
y  sin  segunda,  me  ha  sido  sumamente  simpático, 
pero  que... 

¡Oh,  señorita...!  mil  gracias  y  ¡quiera  Dios  que  siempre 
le  parezca  a  usted  lo  mismo...! 

Vamos  primo;  estoy  esperando  la  presentación..'. 

Pero...  (Arturo  le  hace  señas  como  de  que  ie  presente  y  al  fin 
Rufo,  haciendo  un  esfuerzo,  dice)  el  señor  es...  es...  un 
amigo...  ' 

Su  nombre... 

Esa  es  la  cosa...  que...  que  ahora  mismo.  .  no  me  acuer- 
do... ah...  si...  si...  (presentándole)  el  señor  es  Don 
Nicanor... 

Nicanor...  ¿qué? 

Tocando  el  tambor... 

(Ríe)  ¡Graciosísimo...!  pues  bien,  señor  Don  Nicanor; 
tengo  mucho  gusto  en  conocer  a  usted  y  (dándole  la 
mano)  basta  que  sea  tan  amigo  de  mi  primo,  para 
que  desde  este  momento  le  considere  a  usted  como 
si  fuera  otro  Serafín;  y  para  celebrar  este  conoci- 
miento y  la  llegada  de  mi  queridísimo  primo,  ahora 
mismo  vamos  a  tomarnos  unos  chatos.,.  (Va  a  dirigirse 
a  la  mesa  pero  Arturo  se  interpone). 

Gil...  no,  no  señorita,  no...;  Serafín  no  quiere  chatos... 
¿verdad?  además  de  que  la  hora...  tampoco  es  la  más 
oportuna  para  ello... 

Para  tomar  un  chato,  cualquier  hora  es  buena...; 
(A  Kufo)  en  el  pueblo  ¿a  qué  hora  los  tomáis? 

En...  el...  pueblo... 

A  ninguna;  allí  somos  poco  bebedores...  ¡si  fuera 
comedores...! 

Pero  ¿es  que  usted  es  del  mismo  pueblo  de  mi  primo...? 
¿si..  ?  ¡oh,  cuánto  me  alegro...!  de  modo  que  ¿es  usted 
paisano,  eh? 

Si  señorita;  nunca  me  ha  tirado  lo  militar... 

(Ríe)  Me  refíero  a  (jue  es  usted  paisano  do  mi  prinfo... 
¿verdad? 

Desde  que  nacimos...   ¡si  nos  hemosi  criado  juntos... 
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¡si  hemos  hecho  másbarrabasadas.iuntos...l  y...  ¡aun... 
aun  las  hacemos...!  ;.verdad  Serafín..  V  ¿se  acuerda 
usted  de  cuando  quiso  pasar  por  otro...? 
Ca...ca...ca...ballero...  (Implorando) 

(Riendo)    Ya....  ya   me   contará  usted  todo  eso;   pero 

dígame,  que  ardo  en  curiosidad  ;.cómo  es  que  siendo 

tan  amigos  y  paisanos,  inchisive,  se  tratan  nst-dps 

con  tanto  cumplido? 

Es  que...  que...  que  somos  compadres  y...  los  cumpa 

dres...  en  el  pueblo,  pues,  se  tratan  de  usted... 
(.\parte)  No  salgo  de  mi  apoteosis... 
¿Compadres...?  pero  es  que  usted...  ;es  casado  y  con 

hijos...? 
No...  no,  .señorita...  todavía  no;  más  adelante...  acaso... 
Entonces...  ;es  Serafín  el  casado...?  (A  Ruto)  Tú  ¿estas 

casado  y  con  hijos...? 
(Asombrado)  ¡¡¡\o...I!! 

¡Pues  entonces  no  entiendo  el  compadrazgo. .. 
Pues.  .  muy  sencillo,  señorita;  los  dos  hemos  sido  pa- 
drinos de  un  chiquillo  de  un  amigo  y...  y  por  eso... 
(aparte)  ¡vaya  un  lío  que  me  he  armado...! 
Bueno,  bueno,  (aparte)  pues  sigo  sin  entenderlo  la  elios) 
vamos  a  celebrar  la  llegada  de  Serafín  tomando  unos 
chatitos...  (Se  repiie  el  movimiento  «le  la  otra  vez). 
No  señorita,  de  ninguna  manera:  su  primo  lo  qup  tiene 

son  unos  chatos  de  más  y  suprimo  lo  demás. 
(Aparte)  ¡Hombre...  esto  ya  pasa  de  la  raya...l 
¿Ui  primo  borriicho...?  Nicanor,  es  usted  un  insolente... 

Primo,  desmiente  a  tu  amigo... 
\ü  no  estoy  borracho... 

(iracias  a  Dios...  que  habla  usted...  compare... 
Lo    que    estoy    es    indignado....    indignado    conmigo 
mismo,    poniue    parece   mentira   que    un    hombre 
como  yo... 
Verdaderamente,  que  un  hombre  como  usted,  Serafín... 
Serafín...  con  un  viajecillo,  como  mi   paseo   en   el 
tranvía,  se  ponga  tan  malo  que... 
Pero,  ))rimito  de  mi  alma  ¿porqué  no  lo  decías  que 
estabas  malo?  mira,  eso  ya  está  curado;  eso  es  debi- 
lidad: vamos  a  tomar  unos  chatitos,  (se  inicia  el  movi- 
miento de  costumbre  al  hablar  de  tomar  el  aperitivo)  con   SU 
tapita  de  jamón,  (jue  por  cierto  es  riquísimo,  no  es 
gallego  ¿sabes?  es  serrano  y  de  lo  bueno:  enseguida 
cenamos  y  te  acuestas,  y  mañana... 
No...  no...  lo'mejor  es  que  me  vaya  a  dar  ima  vueltecita 
por  ahí... 
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Y  yo  c^on  él;  no  sea  que  se  ponga  peoí  y...  (Los dos  cogen 
sus  maletas  respectivas). 

Y  para  dar  una  vuelta...  ¿se  llevan  ustedes  hasta  las 
maletas? 

Es...  que... 

Costumbre  del  pueblo;  allí  lo  hacemos  así  por  mandato 

de  los  médicos;  no  crea  usted  que  por  capricho,  no... 
¡Qué  fresco...! 
¿Cómo...? 

Que  el  fresco  le  sentará  bien  y  por  eso  quiere  salir... 
Pues   bien;   primo,    saldrás    enseguida,   pero   antes... 

(se  dirige  a  la  mesa  y  la  vé  vacía)    ¿Qué    es   esto?    ¿Dónde 

está  el  jamón  y  el  salchichón...? 
Oh...  mire  usted...  mi  amigo... 
(Bajea  Ruío)  íQue  le  descubro..!  (A  Lola)  Su  primito  de 

usted... 
¿Qué?  ;se  lo  ha  comido  todo...? 
No  señorita;  de  más  vé  usted  que  no...;  ahí  están  las 

servilletas,  los  platos... 
¿Y  lo  demás? 

8u  primo  puede  darle  razón  de  ello... 
¿Yo...? 
Usted,  si  señor;  ¿no  lo  tiene  usted  todo  en  su  maleta...? 

;no  dijo  usted  que  le  iba  a  dar  una  broma  a  su  tía...? 
¡¡Y'o...!!  ■ 
(A  Lula)  Abra,  abra   esa   maleta  y   verá...    (Entra  Doña 

Amparo  por  la  izquierda). " 

ESCENA   TRECE 

LOLA,  ARTURO,   RUFO    y    DOÑA   AMPARO 


(A  Arturo)  Hijos...  que  alma  tenéis...;  tú  te  pones  tran- 
quilamente a  hablar  con  tu  prima,  mientras  tu  tía 
está  asándose  en  la  cocina  y  tú  (a  Lola)  ídem,  ídem, 
cambiando  a  tu  tía  por  tu  madre...  ¡críe  usted  hijos 
para  esto...  (fijándose  en  Ruto)  Ay...  usted  perdone,  ca- 
ballero... (a  Arturo)  ¿es  algún  amigo  tuyo?  ¿verdad...? 
sea  bienvenido  a  esta  casa... 

Al  revés,  mamá...  el  señor  (por  Arturo)  es  amigo  de 
Serafín  (por  Rufo). 

(Aparte)  Ábrete  tierra  y  trágame... 

¿Qué  estás  diciendo,  chiquilla.  .? 

Que  el  señor  (por  Aituro)  es  un  amigo  de  Serafín. 

Te  oigo  y  dudo  si  estás  en  tu  juicio...  ¿de  dónde  has 
sacado  que  ese  joven  sea  Serafín...?  (por  Rufo). 
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Lola  Pero...  mamá...  ¿estás  mala? 

D."  Amp.     ¡1Y0...I! 

Rufo  Yo  sí  que  lo  estoy... 

Arturo      Y...  yo  también... 

Lola  (A  Rufo)  ¿Te  pasa  algo,  Serafín  de  mi  alma...? 

D.^  Amp.  ;.Qué  es  eso  de  Serafín  de  mi  alma  a  ese  caballero..  ? 
(A  Rufo)  ¿Se  puede  saber  quien  es  usted...? 

Rufo  (Aparte)  Yo  me  muero...  y  muero  inocente... 

Lola  ¿Qué  Serafín  ha  de  ser...?  tu  sobrino...  mi  primo... 

D.^  Auv.  ¿Sobrino...  primo...?  e?tás  completamente  loca,  hija 
mía..  ;  ese  no  es  Serafín,  ni  en  su  vida  lo  ha  sido..  ; 
Serafín  es  este...  (por  Arturo)  Sobrino  mío:  dile,  dile  a 
esta  descastada  quien  eres...,  que  se  convenza  por  tí 
mismo...,  (a  Lola)  parece  mentira  que  ni  la  carne  ni 
la  sangre  te  hayan  dicho  que  tu  primo  es  este... este... 
(por  Arturo)  ¿no  ves  esos  ojos...?  ¿y  esa  nariz..?  ;.y  esa 
mirada  penetrante...  viva...  y  todo  él  que  es  un  vivo 
retrato  de  su  padre...  de  tu  tío  Robustiano,  que 
cuando  era  mozo,  fué  el  más  bien  portado  de  todos 
los  de  su  tiempo...?  (Arturo  estará  visiblemente  conmovido 
y  se  hallará  junto  a  la  puerta  de  la  habitación  de  Ricardo  y  Luis, 
dando  de  vez  en  cuando,  golpes  con  los  nudillos  en  la  puerta 
de  la  misma). 

Lola  (Afligida)  ¡Ay,  Dios  mío...  mi  pobre  madre...! 

D.*  Amp.  ;Tu  pobre  madre  ..?  mi  pobre  hija...  que  ha  sido  enga- 
ñada vilmente  por  este,  al  parecer,  caballero,  pero 
que  sabe  Dios  quien  será... 

Rufo  (Aparte)  ¿También  esto.  .?  (A  Doña  Amparo)  ¡Señora...! 

D.*  Amp.  ¡Qué  señora,  ni  qué  niños  muertos...!  Sobrino  (a  Arturo) 
habla...  convence  a  tu  prima  y  desenmascara  a  este 
caballero... 

Arturo  ¿Convencer  a  mi  prima  y  desenmascarar  a  este  joven. ..i^ 
enseguida,  primero,  (golpeando  la  puerta)  lo  segundo... 
(A  Rufo)  Amigo  mío...  sígame  usted...  que  voy  a  ma- 
tarle en  la  puerta  de  la  calle.  .  ni  un  paso  más  allá... 
Tía...  ahora  volvemos.  .  (Medio  mutis). 

D."  Amp.  No...,  no  por  Dios...  Serafín...  hijo  mío...  ¡ay  que  disgusto 
nos  ha  proporcionado  el  tal  amigo...  (Sujetándole) 

Lola  (a  Rufo)  ¡Primo...  primo...  por  Dios...  no...  no...  salgas 

con  ese  hombre...  (Sujetándole). 

Arturo  ( Haciendo  ademanes  como  para  soltarse).  (Aparte)  Y  este  par  de 
gansos  sin  salir....  (A  Doña  Amparo)  Tía....  déjeme 
usted...  toda  la  sangre  que  tiene  en  sus  venas  es  poca 
para  la  sed  que  tengo  de  ella... 

Rufo  Salgamos  pronto,  caballero,  o...  no  respondo  de  nada... 

Lola  No...  no...  (gritando)  Ricardo...  Luis.  .  (Entran  éstos). 
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ESCENA  CATORCE 
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¿Qué  pasa...? 

¿Qué  ocurre...? 

¡Ay...  qué  penita  tan  regrande...! 


mi  pobre  madre  ha 
se  alza  al  Juzgado  de  ins- 


perdido  el  juicio... 
Eso  no  tiene  importancia 

trucción  y... 

¿A  quién  se  le  ocurre  meterse  en  cosas  de  Juzgados...? 
Si  es...  que  se  ha  vuelto  loca...  y  por  ella  están  dos 

hombres  a...  punto  de  matarse...  ¡qué  horror...! 
¿Conque,  yo  estoy  loca...?  ¿yo...?  tú  sí  que  lo  estás,  que 

tomas  por  Serafín  a  quien  no  lo  es... 
(A  Arturo)  ¿Cómo...  no  te  reconoce  tu  prima...? 
(A  Lola)   ¿Lo    estás   viendo....?    ¿ves   cómo   es   ese....? 

(Por  Arturo). 
¡Ese...! 

Si  Lola,  si;  este  es  Serafín... 
Ese  es...  Nicanor...  (A  Rufo)  ¿Verdad  primo,  que  ese  es 

tu  pais¿ino..    tu  amigo  de  la  niñez...  tu  compadre../? 
(Aparte)  Lo  que  digo...  loca  perdida... 
Pero...  habla,  primo;  deshaz  este  error... 
Estoy.  .  malísimo...  no  puedo... 
Y  dale  con...  primo... 
Lola,  comprímase  usted... 
Señorita  usted  está  confundida... 
¡Completamente...!  (aparte)  y  yo  más... 
Yo   confundida...;   ustedes  sí  que  parece  que  se  han 

puesto  de  acuerdo  para  hacerme  perder  la  cabeza..' 

Serafín  es  este  (por  Rufo)  y  ese  es  Nicanor...,  ni  más 

ni  menos  que  eso... 
Pero...  hija...  ¿no  ves  cómo  hasta  Ricardo  y  Luis  te 

dicen...? 
¿Qué  crédito  se  puede  dar  a  esos  señores...? 
¡Señorita...! 

Pues  claro...  ¿ustedes  conocen  de  algo  a  Serafín,..? 
(Aparte)  Esto  se  complica... 
Pues  es  verdad...  no  había  yo  caido  en  eso...  Mi  sobrino 

no  ha  venido  hasta  ahora  a  la  capital  y... 
Pero  nosotros,  hemos  podido  ir  al  pueblo... 
También  es  cierto... 
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tú...  tú  eres  mi 
pobre   hija   no 


Lui.s  xVdemás  señurci...  ;el  corazóü...  no  habla  el  corazón...? 

Ricardo     Eso  es...  una  corazonada...  el  aire  de  familia... 

Luis  Las  facciones  ..  los  rasgos...  el  carácter...:  pero  sobre 

todo...  el  corazón...  el  corazón... 

Arturo  A  mí  desde  que  entré  y  vi  a  usted  (por  Doña  Amparo) 
comenzó  a  latirme  y  todavía  no  hn  parado.. ;  tiente 
usted... 

D.'  Amp.  También  mi  corazón  ha  hablado  y 
sobrino...  mi  Serafín,  aunque  mi 
quiera... 

Lola  Serafín  es  este  (por  Ruto)  y  te  lo  voy  a  demostrar:  Sera- 

fin  tú  misma  dices  que  nunca  ha  venido  a  la  capital; 
por  lo  tanto,  no  estará  acostumbrado  a  viajar:  pues 
bien,  aquí  tienes  a  éste,  que  se  ha  puesto  malo  del 
viaje,  porque  es  la  primera  vez  (jue  viene  .. 

Rufo  Y  la  última... 

Ricardo  Bah,  señorita...  ¡qué  i^óca  fuerza  tiene  esa  razón,  aun 
admitiéndola  como  buena:  aquí  tiene  usted  a  este 
otro  (por  Arturo)  y  en  la  cara  le  estoy  conociendo  que 
se  siente  gravemente  indispuesto... 

Luis  Siéntate...  Serafín...  siéntate...  (Le  dan  una  silla  y  se  siema). 

Lola  Pues  señor...  esto  es  un  sueño...  no  me  explico  todas 

estas  cosas...  hasta  le  tutean  ustedes  a  ese...  a  ese 
'Serafín,  y  éste  que  es  su  paisano,  su  amigo  de  la 
niñez,  su  compadre...  le  trata  de  usted... 

Ricardo  Señorita,  todo  ello  es  debido  a  que  somos  estudian- 
tes y... 

Luis  Usted  no  conoce  a  los  estudiantes  ..:  nosotros  vernos 

y  tutearnos  es  todo  uno... 

Arturo      Así  es...  certifíco  .. 

Rufo  Yo  voy  a  salir...  aquí  me  asfixio... 

Arturo  Usted  no  sale  sin  mí,  porque  ya  sabe  (lue  tenemos  una 
cuenta  pendiente... 

Ricardo  Salgamos  con  ellos  y...  descuiden  ustedes  (a  Doña  Amparo 
y  Lola)  que  lo  arreglaremos  lo  mejor  posible... 

Lola  (A  Rufo)  Pero...  Serafín...  por  Dios...  ¿a  la  calle...? 

Rufo  De  fíjo  que  me  pongo  mejor... 

Arturo  Y  yo  bueno  del  todo...  cojamos  nuestras  maletas, 
amigos...  sobre  todo  usted  (a  Rufo)  no  se  deje  la  suya 
porque  puede  hacer  falta...  (Cogen  las  maletas  y  medio 
mutis;  se  presenta  un  mozo  de  estación  con  un  baúl  pe- 
queño). 
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ESCENA    QUINCE 


LOS    MISMOS 


EL   MOZO 


Mozo  Buenas  noches...  Aquí   está  el  baúl  del  señorito  Se- 

rafín... 

Todos         ¿De  quién..  ? 

Mozo  Del  señorito  iSerafin...  ¿no  ha  llegado  aun...? 

D.*  Amp.  Si...  si...  pero  ese  baúl  ;de  cual  de  los  Serafines  esV 
(A  Lola)  Ahora  te  convencerás  de  que  ese  no  es 
Serafín... 

Mozo  ;De  cual  ha  de  ser"?  del  que  ha  llegíido  esta  noche  .. 

D.^   Amp.      (Presentando  a  Rufo)  ;.Es    este...? 

Mozo  Hola,  señorito  Rufo...  ;.para  usted  aquí  ahora...? 

Lola  ;Rufo...!  (Arturo  habrá  aprovechado  la  ocasión  para  desaparecer 

con  Ricardo  v  Luis  por  la  habitación  de  éstos)  ;qué  dice 
usted? 

D.^  Amp.     Repita,  repita  lo  que  ha  dicho.. 

Mozo  He  saludado  al  señoiito  Rufo,  al  que  conozco  hace 

varios  años  de  haberle  llevado  la  maleta  a  casa  de 
Don  Andrés,  donde  ha  estado  de  huésped  bastante 
tiempo...  ¿verdad,  señorito  Rufo? 

Lola  Pero...   ;entonces...? 

D  ""  Amp.     ¿Aun  dudarás...?  ¡ay  hija  mía  ..  hija  mía...! 

Lola  ¡Ay,  Dios  mío...l 

Mozo  Bueno;  yo  no  me  puedo  entretener...  ¿el  señorito  Sera- 

fín ha  llegado  o  no"?  debía  estar  aquí,  porque  me  dio 
el  talón  para  sacar  el  baúl  y  él  tomó  un  coche  y  se 
trajo  el  maletín...  y  ya  hay  tiempo  de  más  para  que 
hubiera  llegado... 

D.*  Amp.  Si...  si,  está  aquí  ..  (llamando)  ¡Serafín...  Serafín...!  si 
estaba  aquí  ahora  mismo... 

Mozo  Bueno,  déjele  usted,  estará  ocupado...  ya  me  pagará 

otro  día.  . 

D.*  Amp.  ¡Ah...  si  es  por  eso...  tome  usted...  tome...  (pagándole) 
(aparte)  pero  señor...  ¿de  qué  conoce  este  hombre  a 
mi  sobrino...? 

Mozo  Ea,  quedarse  con  Dios  y  hasta  otra.  (Sale). 
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ESCENA    DIECISEIS 

DOÑA   AMPARO,    LOLA    v    RUFO 


D.*  Amp.  (A  Lola)  ;Te  has  convencido  ya  de  que  ese  señor  no 
era  Serafín? 

Lola  Si...  si...  pero  entonces  ¿quién  es? 

Rufo  Señorita:  ya,  gracias  a  Dios,  puedo  hablar,  porque  me 

han  descubierto  y  no  hay  para  qué  seguir  sostenien- 
do un  papel  que  se  me  iba  haciendo  insoportable. 
Yo  soy  Rufo  Billares  Peralta,  que  he  venido  a  esta 
casa  huyendo  de...  bien  ..;  no  hay  para  qué  descubrir 
debilidades  ajenas  .. 

Lola  Bueno,  si;  pero  no  me  explico  por  qué  no  lo  dijo  usted 

desde  un  principio  y  nos  hubiéramos  ahorrado. .; 

Rlfo  ¡Uh,  señorita...!  si  usted  supiera  mi  genio,  se  lo  expli- 

caría facilísimamente;  por  una  parte  tengo  un  modo 
de  pensar  que  me  impide  en  absoluto  llevar  la  con- 
traria a  nadie  y  mucho  menos  al  sexo  débil  y  menos 
aun  a  una...  como  usted:  puedo  asegurarle  que  jamás 
he  reñido  con  nadie,  ni  aun  siquiera  disputado... 
Vamos...  que  no  será  tanto... 
¿Que  no...? 
Alguna  vez... 

Bueno...  como  usted  quiera:  sigamos  mi  explicación: 
con  este  modo  de  ser,  yo  no  me  resolvía  a  declarar 
a  usted  el  error  que  padecía,  pero  además  había 
otra  razón:  su  primo  de  usted  sabía  que  yo  no 
era...  el... 
Eso  lo  sabíamos  todos... 
Quiero   decir   (jue   Soratin    s,-»])!;!   (|ue   yo   no   era  su 

primo... 
(jPrimo  de  él ..? 

No  señorita,  dé  usted...  y  como  yo  estaba  pasando  por 
tal,  de  aquí  mi  situación  violentísima,  y  que  sin  em- 
bargo, no  me  decidía  a  declarai*  ante  el  temor  de 
disgustar  a  usted...:  ahora  bien,  usted  es  testigo  de 
que  no  he  abusado  ni  en  lo  más  mínimo  de  mi  situa- 
ción: de  que  ni  a  tutearla  me  he  atrevido,  apesar  de 
la  mucha  insLstencia  con  que  ustod  me  lo  ordenaba: 
de  que... 

D.^  Amp.  Muy  bien,  caballero:  de  todo  eso  ya  hablaremos,  ahora 
lo  que  a  mí  me  interesa  es  saber  donde  está  Serafín: 
saber  cómo  diantres  conoce  el  mozo  a  mi  sobrino, 
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que  jamás  ha  estado  aquí  y  otras  varias  cosas  que 

la  verdad...   no   están    claras...  (Llamando)  Serafín.... 

(Contesta  desde  adentro:  Voy).    Y    usted    ¿qué    trae    por 

aquí? 
Rufo  Pues...  esa  maleta... 

D.^  Amp.     No  es  e^so";  lo  que  deseo  saber  es  a  qué  ha  venido  usted 

aquí.,. 
Rufo  ¡Oh  señora!  yo  vine  con  el  mejor  deseo,  buscajido  un 

hospedaje  bueno  y  tranquilo;  yo  necesito  estudiar, 

para  ver  si  el  año  que  viene  termino  mi  carrera,  y 

buscando  eso  y  huyendo  de...  otra  cosa,  me  presenté 

aquí  donde... 
D.*  Amp.     Donde  ha  dado  usted  el  escándalo  más  grande... 
Rufo  Señora  .. 

Lola  No  mamá;  no  fué  él...  fui  yo.,  yo  que  me  precipité  y... 

(afligida)  llama...   llama   a   Serafín...    que   yo   pueda 

desagraviarle... 
Rufo  Señorita...  no  llore  usted  ni  se  apure...     '' 

D.^  Amp.     Hija.,  hija...  por  Dios...  (Llamando)  Serafín  .  Serafín... 

(Entra  éste  con  Ricardo  y  Luis). 

ESCENA   DIECISIETE 

LOS    MISMOS,    ARTURO,    RICARDO    y    LUIS 
después    PP]PA 


Arturo 


D.^  Amp. 

Arturo 
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D.^  Amp. 
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D.^  Amp. 
Arturo 


D.^  Amp. 
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Rufo 


Unas  fatigas,.,  unas  náuseas...  un  asco...  una  cosa 
inexplicable.  .  me  ha  obligado  a  salir...  antes...  ,íqué? 
¿se  fué  ya  Ramón? 

¿•Quién  es  Ramón? 

El  mozo... 

(jRamón...?  yo  le  conozco  por  José... 

Si.  .  se  llama...  José  Ramón  y  yo  le  llamo  Ramón... 

¿Y  de  qué  conoces  tú  a  ese  mozo? 

(lYo...?  pues.  .  del  pueblo...;  ha  sido  mozo  en  la  estación 
de  allí... 

Pero...  ¿tiene  tren  ahora  el  pueblo?  antes  no  lo  tenía  .. 

(Aparte)  No  acierto  una.  (A  ella)  ¡Ah...!  ¿pero  usted  no  lo 

sabía  ..?  pues  sí,  hubo  tren  una  temporada...  pero  lo 

quitaron  enseguida,  porque...  porque  ocurrieron  una 

porción  de  desgracias  y  el  Alcalde  lo  prohibió;  de 

'  eso  conozco  yo  a  Pedro... 

;Pedro...r  ¿quién  es  Pedro? 

El  mozo... 

Pero...  ¿no  dice  usted  que  se  llama  Ramón? 
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AK'irKO  Si...  y  Pedro  Uimbién...  t'qué  iucoüveuieuie  ve  usted 
en  ello?  (Apañe)  Otra  metedura  de  pata...  (Dentro  suena 
una  voz  que  es  la  de  Serafín  que  llama:  Pepa..,) 

Lola  Primo  mío...  yo  te  ruego...  que...  me  perdones...  mi...; 

no  sé  como  llamarlo...  mi  ceguedíid...  mi  estupidez... 

Arti;ho  ¡Bah...  no  hay  que  preocuparse  por  ello...;  no  tiene 
importancia...;  eso  le  pasa  a  cualquiera...! 

D.*  Amt.  ¡Que  generoso  eres,  sobrino  mío...!  dame  un  abrazo... 
y  deja  que  yo  a  mi  vez  te  estreche  ..  (Se  abrazan  y 
mientras  dice): 

Akturo  (Aparte)  Mientras  no  sea  a  preguntas...  (Aparece  Pepa  en 
la  puerta  de  la  izquierda  y  sin  entrar  dice:  El  señorito  Serafín 
pregunta  que  si  han  traido  su  baúl.  Asombro  general;  el  abrazo 
se  deshace  y  todos  a  una  preguntan): 

Todos         ¡¡El  señorito  Serañn.  .!! 

Arturo      (Aparte)  Arturito...  ¡otro  Serafín!  Dios  te  coja  confesado. 

D.**  AMP.     (A  Pepa)  ¿Quién  es  ese  Serafín? 

Pepa  Pues  .  el  señorito  Serafín.,  el  de  antes.  .  su  so))rino... 

Lola  :El  señorito  Senifín?  chiquilla...  ('qué  dices. .? 

Pepa  (Enfadada)  ¡Contra...!  ¿qué  digor  que  el  señorito  Serafín 

que  está  en  la  habitación  número  seis,  pregunta  por 
su  baúl...:  y  yo  no  digo  más  que  lo  que  sé  y  a  mí  no 
me  vuelvan  ustedes  tarumba..  ,  ea  ..  se  acabó... 
(Volviéndose)  Señorito  Serarni...  .salga  usted  si  puede... 

Serafín       (Desde  adentro)  Voy.. 

Arturo  Tía  ..  yo  con  permiso  de  usted  y  de  ustedes...  voy  a  la 
calle,  porque  no  me  encuentro  bien  y... 

Kic.Y  Ls.     Le  acompañaremos,  no  sea  que  se  ponga  peor... 

Lola  Hombre...  primo...  espera  un  poco,  a  ver  si... 

KUFO  (Aparte)  Este  hombre...  este  hombre...  (Entra  Serafín). 


ESCENA    niECIOCHO 


L  O  S     M  I  .S  M  ( )  .S 
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Serafín 


Pepa 


D.*  Amp. 
Lola 


Buenas  noches...;  aíjuí  estoy...  ';qué  ocurre  ..?  (A  t)ona 
Amparo)  ^TJsted  supongo  que  será  la  dueña  de  esta 
casa? 

Si  señoi-...  esa  es  la  señora  y  esa  jovencita  e.s  hi  seño- 
rita Lola  y  esos  dos  señores  son  dos  huéspedes  de  la 
ciisa  y  osos  otros...  no  los  conozco  y  este  señor... 
este...  este...  es  el  señorito  Serafín...  ;se  han  enterado 
ustedes.  .? 

Pero... 

¿U.sted  es...? 
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Rufo  Entonces... 

ArTUKO  (Ba)o  a  Ricardo  v  Luis)  Vániunos...  (Se  aproxima  a  la  piieiia  y 
coge  su  maleta  y  el  acordeón ). 

L)/  Amí'.  (Al  verlo).  Kse  instrumento  va  a  despejar  la  situaei('»n... 
(Cogiéndolo).  (A  Serafín)  Tonie  usted...  toqiie... 

Serafín      íjYo  .  !I 

1.)."    Amp.     Si...  ¿qnc  tiene  de  particular..?  toque  usted... 

Serafín      (Apañe)  Esta  señora  está  loca  ..  (a  ella)  No  sé  ni  cogerlo... 

D /*  Amp.  Va  me  parecía  a  mí...  fa  Arturo)  toca.  .  toca,  sobrino  y 
confunde  a  este  nuevo  impostor... 

Serafín      Señora.. 

Arturo      Pero .. 

Ríe.  yLs.     Toca  hombre,  toca... 

Arturo  üYo...!!  bueno  pues.,  ¡allá  va... I  (Lo  hace  sonar  y  aparece 
Don  Avelino;  a  Arturo  se  !c  éae  el  acordeón  y  se  queda  petri- 
ficado). 


ESCENA    DIECINUEVE 


LOS    MISMOS     V    DON    AVLLLNO 


D.   AVEL. 


D.'   Amp. 


Arturo 

D.   AVEL 

Arturo 
Lola 


D.   AVEL. 


Muy  bien...,  grandísimo  sinvergüenza...,  no  contento 
con  timarme  el  pago  de  lo  que  se  me  ha  comido, 
encima  me  roba  usted  el  acordeón...  ¿qué  creía  usted, 
(jue  yo  no  le  iba  a  vigilar. ..^  ¿para  qué  me  serviría 
entonces  el  ser  más  viejo?  si  señor...  si...  le  he  hecho 
vseguir  por  Dieguillo  y  él  me  ha  dicho  que  estaba 
usted  aquí...  ¡canalla!  si  no  fuera  porque  están  aquí 
estas  señoras,  yo  le  diría  a  usted  lo  que  hacia  al 
caso...  pero...  bueno...  ya  nos  veremos...  venga  mi 
acordeón...  (Sc  lo  quita). 

Caballero...  está  usted  en  mi  casa  y  a  mi  sobrino  no 
se  le  trata...  y  tú  Serafín...  ^juieres  explicarme  esto...? 
í'quién  es  este  caballero? 

Tía...  (bajo)  es  un  pobre  loco...  no  haga  usted  caso... 

jSeraíin...!  ¡ese  llamarse  Serafín...!  señora  vusted  está 
segura  de  ser  tía  de  semejante  engendro? 

(Bajo  a  Ricardo  y  Luis)  Bueno.  .  a  este  tío  lo  mato... 

¿Engendro  mi  primo...?  caballero,  eso  no  se  lo  permi- 
timos a  usted  eu  esta  casa...;  mi  primo  es  un  Senifín 
en  todo... 

Como,  quiera  usted,  pero  lo  cierto  es,  que  a  mi  me  debe 
una  porrada  de  pesetas  y  que  si  ustedes  quieren 
abonármelas,  yo  retiraré  todo  lo  dicho,  pero  si  no, 
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aquí  y  en  todas  partes  diré:  que  Arturo   Sánchez 

López  es  un  sinvergüenza... 
D.'   Amp.     (Aparte)  Indudablemente  está  loco...  í a  él)  Puede  usted 

decir  lo  que  quiera  de  ese  señor,  pero  de  mi  sobrino 

no...  no...  y  no... 
D.  A\'EL.     Yo  me  refiero  a  ese  ..,  ese  que  está  ahí  tan  mohíno  y 

cabizbajo...  pues... 
D.'  A-MP.  Ese  es  mi  sobrino.  . 
D.  AvEL.     Ese  es  Arturo  Sánchez...  que  la  está   engañando  a 

usted,  como  engaña  a  todos  los...  que  no  le  conocen... 
Lola  Pero...  primo...  defiéndete.. 

Arturo      ¿Para  qué...?  no  vale  la  pena... 
Serafín      Señores;    voy    a   intervenir,  porque  aquí  hay  algún 

error,  que  nos  está  confundiendo  a  todos  ..,  Serafin 

soy  yo... 
D.  A^  EL      Pues  si  usted  es  Serafin,  con  usted  no  va  nada...,  yo 

hablo  de  ese  señor...:   señor,  por  no  decirle  otra 

cosa  .. 
Lola  Ese  es  Serafin... 

D.*  Amj\     Mi  sobrino... 

Rufo  (Asombrado).  (A  Serafín)  JUsted  es  Serafín? 

Serafín      Si  señor....  Serafin  Peñas  Arriba,  para  servirles;  que 

he  ve)iido  aquí  recomendado  por  mi  amigo  Eduardo 

Jiménez  Retamoso... 
Pepa  ;E1  .señorití^^  Eduardo...? 

Arturo      Entonces  usted  no  es  el  .sobrino..  ,  luego  lo  soy  yo... 
Ríe.  Y  L8.     Evidentemente  ..  no  tiene  vuelta  de  hoja... 
D   Avel.     Usted  es  el  sinvergüenza  más  grande... 
Lola  Caballero  . 

Rufo  Señorita...  no  se  apure...  verá  cómo  lo  arreglamos... 

(A  Aruiro)  ¿Usted  es  Serafin...   todavía...? 
D.  AvEL.     ;Como  no  se  cambiara  el  nombre  en  mi  casa..  I  allí 

era   Arturo  Sánchez  López... 
RiCARDr)      Me  voy  a   permitir...,  como  futuro  abogado,  a   pedir 

(}ue  al  acusado  se  le  den  facilidades  para  defenderse 

cíe  imputaciones  que  pueden  muy  bien  ser  falsas,  o 

por  lo  menos,  erróneas... 
Luis  Si  señor...  deben  dársele... 

Ricardo      Partamos   del    supuesto,    de    «lUc    <vsir    o    Srrafin.  . 

(l^or  Aiiuro). 
Luis  Si  señor...  lo  es... 

HrCAHDo      Pues  si  lo  es...  ese  .señor...  (por  Don  Avelin(-)  padec»'   un 

error  crasísimo,  del  que  es  menester  sacarle  y  para 

ello  nada  más  indicado  (pie  el  que  se  digne  acompa- 
ñarnos a  la  calle:  porque  aquí,  rodeado  de  parientes, 

ante  los  cuales,  la  coitedad  natural,  le  priva  del 
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libre   uso  de  sus  facultades  mentales,  sufre   uua  a 
manera  de  coacción  que  le  impide  defenderse  v  allí 
teniendo  por  testigos... 
8i,  me  voy  a  ir  a  la  calle;  pero  no  a  oir  explicaciones 
que  no  me  mteresan,  sino  a  tomar  el  camino  de  mi 
casa,  donde  estoy  haciendo  falta... 
Caballero...  ese  modo  de  discurrir  y  tratar  asuntos, 
será   muy    cómodo   para    usted,   pero   no   es   el... 
(Llaman  a  la  puerta).  (Pepa  sale  v  vuelve  con  un  telegrama).  ' 
í^efiora,  un  telegrama... 

¿Otro.  .?  (Leyendo^  "Serañn  perdido  trejí,  irá  mañana 
primero  -Robustiano.'  (Leda  el  recibo  a  Pepa,  que  sale 
a  llevarlo  y  vuelve  seguidamente).  iDe  modo  que  Serafín., 
no  viene  hasta  mañana...  Entonces,  todos  ustedes... 
^quiénes  son?  porque  yo  ya  no  conozco  a  ninguno 
cConque  Serafín...  tampoco  es  ese...?  (Por  Arturo) 
Pero,  entonces  usted...  antes...  ^'me  ha  e.stado  tomando 

el  pelo? 
Basta    señores;  estoy    en   mi  casa  y  vov  a  disponer 
inmediatamente  lo  que  se  va  a  hacer.  (A  Rufo)  .Usted 
no  es  Serafín,  verdad...? 
No  señora...  ya  se  lo  he  dicho  a  usted  antes. 
Bien.  (A  Serafín)  ¿Usted  tampoco  es  Serafín? 
Si  señora,  lo  soy:  pero  no  su  sobrino... 
(A  Arturo)  ¿Y  usted  es  Serafín...? 

Señora  yo...  no  sé  quién  soy...  porque  ya  dudo,  si  yo 
seré  yo  o  seré  otro...  ;quién  soy?  mire  usted.,  soy 
Arturo...  soy  Nicanor...  .soy  Serafín  y  soy... 
Un  sinvergüenza  muy  grcinde  .,  "^ 

Gracias;  aquí  vine  a  buscar  comida...  si  señora,  comida, 
que  nadie  sabe  lo  que  es  pasarse  un  día  sin  comer,' 
teniendo  diecinueve  años  y  apetito  para  comerse  un 
convoy:   sostenido  por  estos  dos  amigos  v  por  el 
hambre,  que  les  aseguro  a  ustedes  que  es  niuy  fea, 
más  que  usted  Don  Avelino,  y  no  se  ofenda  por  ello; 
me  he  atrevido  a  pasar  por  Serafín,  siendo  demonio- 
perdóneme  usted,  señora:  perdóneme  usted,  señorita 
y  perdónenme  todos;  pueden  hacer  lo  que  quieran 
yo_  acabo    por  donde    debí    empezar:   (Conmovido! 
tenores.  .  ¡una  limosna  por  el  amor  de  Dios...! 
¡Pobrecito...!  ,qué  hombre  más  interesante...! 
¡Pobrecito...!    pues  bien,  coma    usted  y  duerma  esta 
noche   aquí,   mañana   ya  verenos  ..  ^quién  sabe  si 
mañana  habrá  medio  de  arreglar  esto..,? 
:Es  de  veras...?  pues  bien,  señora;  Dios  se  lo  pague, 
créame  que  deploro  con  toda  mi  alma,  no  ser  su 
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sobrino,  i)et'o  desde  ahora  mismo,  la  nombro  mi 
madre  adoptiva:  soy  huérfano  del  todo  y  no  tengo 
más  que  el  Cielo  y  las  buenas  almas...;  permítame 
abrazarla,  ahora  con  verdiidera  efusión.  (Lo  hace.. 

■  Apañe)   ¡Pues  no  estoy  conmovido...! 

¡Qué  lástima  de  hombre...!  ¡tan  simpático...! 

Verdaderamente...  la  necesidad  es  muy  mala  con- 
sejera... 

Que  oscena  más  soberbia  para  mi  drama...! 

Vaya  un  hombre  fresco,  pero  bueno...! 

Que  cuplet  se  podía  hacer  más  romántico..  ! 

Pobrecito...!  aunque  me  lo  tenga  que  quitar  de  la 
boca,  ese...  come... 

Pepa,  pon  la  mesa... 

(Al  Público}: 


También  os  pido  señores 
una  limosna  por  Dios 
de  aplausos  a  los  actores 
y  de  aplausos   al  autor. 
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